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=LOS LIBROS DE LA BIBLIA=

Lección 62

1ra y 2da de Juan
Objetos a tener:

Letreros para estos dos libros de la Biblia: 1ra de Juan y 2da de Juan

Muchas fotos de niños pequeños

Fotos de adultos

Un gran corazón rojo

Dos letreros: HERMANOS Y HERMANAS EN CRISTO


         NO DEL MUNDO

Dos tiras de listón
Tu Biblia

Introduciendo la lección:

(Enseña las fotos de los niños pequeños, una a la vez.  Discute lo que están haciendo, cuántos hay en cada foto, etc.  usa las palabras “niños pequeños” una y otra vez.  Para introducir las fotos de los adultos, diles a los niños que vas a enseñarles más dibujos de niños pequeños.  Después enséñales las fotos de los adultos.  Espera a su reacción al hecho de que esas no son fotos de niños pequeños.  Después diles a los niños que se sienten derechitos y escuchen; les dirás cómo esas fotos de adultos pueden ser llamadas fotos de niños pequeños).

(Enseña a los niños los libros de 1ra de Juan y 2da de Juan).  Las palabras en estos libros fueron escritos por un hombre llamado Juan.  Dios el Espíritu Santo le dijo a Juan las palabras para escribir estos dos libros en la Biblia. Sin embargo, la Biblia es la Palabra de Dios.
Contando la historia:

(Baja tu Biblia).  ¿Cuántos de ustedes niños tienen bebés en sus casas?  (Dales a los niños unos pocos minutos para que te hablen de esto, para que te digan estas noticias emocionantes).  Esos bebés nacieron en sus familias.  En su casa el bebé es un hijo o una hija de su mamá y su papá.  El bebé es un hermano o hermana de ustedes.  Junto con tus padres y tu bebé son una familia.  Los padres y los niños son una familia.  Dios tiene una familia, también.  Ustedes pueden escoger estar en la familia de Dios.  Cualquiera que quiera nacer en la familia de Dios tiene que decir, “Estoy pensando en lo que soy.  Soy un pecador”.  Niños, todos somos pecadores.  Nadie puede ayudar al hecho de que es pecador.  El pecado es sucio y malvado.  El pecado no puede estar cerca de Dios.  Debido a que somos pecadores, nosotros hemos pecado.  Así que, no podemos estar cerca de Dios; no podemos estar en Su familia.  Pero, El quiere que nosotros estemos cerca de El.

El pecado tiene que ser lavado de nuestros corazones.  El jabón y el agua no pueden lavar el pecado de nuestras vidas.  Vamos a pretender que mis manos están sucias.  Aquí hay un jabón y algo de agua, (pretende).  Quiero que mis manos sucias sean limpias.  Tengo que tomar el jabón en mis manos.  Tengo que tallar mis manos con jabón en el agua.  El jabón en mis manos hace que mis manos estén limpias.  Después, me enjuago el jabón.

El jabón y el agua no pueden quitar el pecado de nuestras vidas.  La sangre de Jesús nos quita el pecado.  La sangre de Jesús salió de Su cuerpo para que pudiéramos lavarnos el pecado.  Recuerden, Jesús murió en la cruz.  Cuando El murió en la cruz, Su sangre salió de Su cuerpo.  Jesús derramó Su sangre para que nuestros pecados pudieran ser lavados.
Ser lavados por la sangre de Jesús no es como ser lavado con agua y jabón.  No tenemos la sangre de Jesús en el lavabo; la sangre de Jesús no sale de nosotros.  Esta es la manera en que la sangre de Jesús nos limpia: le decimos a Jesús que sabemos que somos pecadores, y que confiamos en El para que nos limpie de nuestros pecados.  ¡El nos limpia!  En ese momento somos limpios de pecado.  Entonces somos hechos hijos de Dios; ¡hemos nacido en Su familia!
Todos los que quieren ir al cielo tienen que nacer en la familia de Dios.  Nadie irá al cielo a menos que esté en la familia de Dios.  Para nacer en la familia de Dios tenemos que admitir que somos pecadores.  Tenemos que decir, “Querido Señor, sé que soy un pecador”.  Este es el primer paso para nacer en la familia de Dios.

El siguiente paso es decir, “Quiero que Jesús sea mi Salvador”.  Entonces estamos en Su familia.  Aquí es cuando a estos adultos (levanta las fotos) pueden ser llamados “pequeños niños”.  Dios los llama así en los libros de Primera de Juan y Segunda de Juan.  Dios es su Padre.  Ellos son hermanos y hermanas.  ¡Todos nosotros los que le hemos pedido a Jesús que sea nuestro Salvador somos hermanos y hermanas en la familia de Dios!
Ahora, hay ciertas reglas acerca de cómo los hermanos y hermanas deben actuar unos con otros.  Los hermanos y las hermanas no se deben odiar.  Los hermanos y las hermanas se deben amar unos y otros.  Vamos a poner este gran corazón rojo en el pizarrón para recordarnos esto.  (Hazlo, extendiendo el listón alejado un poco del corazón.)  Este letrero dice HERMANOS Y HERMANAS EN CRISTO.  Se supone que debemos amarnos unos a otros.  (Discute con los niños por unos pocos minutos algunas de las maneras en que podemos mostrar que nos amamos unos a otros; por ejemplo: ayudando a familias que tienen hambre al darles comida, al darles ropa a nuestros hermanos y hermanas en Cristo cuando no tienen suficiente para ponerse, al decir sólo cosas buenas de otros, al dejar que alguien vaya delante de nosotros en la línea o camine en frente de nosotros, al decir cosas agradables a otros, al visitar a alguien cuando está enfermo).

Yo sé de algo que no debemos amar si estamos en la familia de Dios.  (Pon la segunda tira de listón y el segundo letrero en el pizarrón, poniendo una punta del listón en el corazón y la otra punta del listón al letrero).  No debemos amar al mundo.  (Discute con los niños lo que significa: no debemos amar al dinero, debemos ser agradecidos por el dinero que Dios le permite tener a nuestras mamás o papás para que nuestras necesidades sean suplidas.  Tener mucho, mucho dinero no debe ser la cosa más importante en la vida de la familia de Dios.  No debemos amar las cosas pecaminosas del mundo.  Discute estas cosas).  Debemos amar a Jesús más que todo.  Después debemos amarnos unos a otros, porque si tenemos a Jesús como nuestro Salvador, todos nosotros somos hermanos y hermanas en la familia de Dios.
(Sería bueno si le das a los niños tu testimonio de cómo y cuándo fuiste salvo, y que desde entonces, tú has sido uno de los hijos de Dios).

VERSO PARA MEMORIZAR: 1ra de Juan 3:23, “Y este es su mandamiento: Que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo, y nos amemos unos a otros como nos lo ha mandado.”
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